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UN MOMENTO CON LA POESÍA 
Por Juan Francisco Giacobbe 
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I 

 Un momento con la poseía que es como decir: un momento con la vida; porque, ¿qué 

es la vida sino poesía? 

 Amiga o amigo que me escuchas, ¿no tienes en tu corazón una aspiración de 

felicidad?, no tienes un afán de dicha?, una rebelión a la pena?, un apego, casi sagrado, al 

recuerdo?, un miedo constante a la soledad, y una pena ante la sospecha de la ausencia? 

Pues todo eso, todo ese, tu mundo interior, toda esa vida que se confiesa y no se confiesa 

sino a medias, eso es poesía. 

 Que unas veces se dice en verso o en canto, y otras se dice en lágrimas o en ruina, no 

importa, de todos modos la vida no es más que eso: poesía, porque vista desde cualquier 

encuadre y con cualquier lente, amiga o amigo radioescucha, la vida no es sino: AMOR. 

Y todo es amor. ¿No lo asegura acaso el poeta?: 

         Amar, eso es todo.  

         Querer, eso es todo. 

         Los mundos brotaron al eco de un beso. 

         Y un beso es la tarde, un beso la aurora, 

         Y un beso los trinos del ave canora 

         Que endulza la fiesta gozosa de mayo. 

 ¿Lo ves?, el poeta de los interiores más íntimos del corazón sensitivo, Amado Nervo, 

pudo definir la vida así: Amar, eso es todo. Querer, eso es todo.  

 Antes que él, un poeta nuestro, uno de esos que parecen salir del fondo del suelo pero 

que se remontan hasta el misterio de las estrellas, Hernández en Martín Fierro, lo 

entonaba así: 

         Ama el pájaro en los aires 

         Que cruza por donde quiera, 

         Y si al fin de su carrera 

         Se asienta en alguna rama,  

         Con su alegre canto llama 

         A su amante compañera. 

         La fiera ama en su guarida, 

         De la que es rey y señor, 

         Allí lanza con juror 

         Esos bramidos que espantan, 

         Porque las fieras no cantan: 

         Las fieras braman de amor. 

         Ama en el fondo del mar 

         El pez de lindo color,  

         Ama el hombre con ardor,  

         Ama todo cuanto vive: 

         De Dios vida se recibe,  

         Y donde hay vida, hay amor. 
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 Aquí el poeta es profético: en donde hay vida hay amor, y si amor es poesía, allí donde 

haya vida, así como no podrá faltar el amor, no podrá faltar la poesía. Por eso, aunque no 

se sepa escribir un verso, o no se sepa construir una estrofa, la vida no deja de ser jamás, 

en el fondo del corazón, en la red del sentimiento, y en las entrañas misteriosas del 

deseo, nada menos ni nada más que poesía, y por ello, todo ser humano, todo ser que 

ame, es un poeta. 

 Y para ser poeta en el amor no se cuenta la condición, basta amar. No importa ni el 

ser rico ni el ser pobre; ni saber o no saber gramática, importa sí, ser rico de amor y 

pobre de ausencia, tanto como importa saber una sola gramática: la de la gratitud a los 

seres amables, a las cosas queridas y a la vida infaltable. 

 Por eso en estas audiciones que se llaman “Un momento con la poseía” haremos un 

momento de confesión radial: la confesión del alma que ama con el alma del Universo 

que, porque ama, crea. La poesía de tu intimidad, con la poesía de la Creación. Que 

tanto la intimidad como el Universo no son sino poesía, y en esta vida nuestra: 

         podrá no haber poetas; pero siempre 

         habrá poesía. 

         Mientras haya unos ojos que reflejen 

         los ojos que los miran, 

         mientras responda el labio suspirando 

         al labio que suspira, 

         mientras sentirse puedan en un beso 

         dos almas confundidas, 

         mientras exista una mujer hermosa, 

         ¡habrá poesía! 

 Que así nos lo asegura Gustavo Bécquer, el poeta de todas las ilusiones y de todos los 

ensueños. 

 Y si dudases de que la poesía existe en el motivo misterioso de tu amor, el mismo 

poeta te respondería: 

         ¿Qué es poesía?, dices mientras clavas 

         en mi pupila tu pupila azul. 

         ¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? 

         Poesía... eres tú. 

 

 

                   Juan Cortés 
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UN MOMENTO CON LA POESÍA 

II 

 

         ¿Qué es poesía?, dices mientras clavas 

         en mi pupila tu pupila azul. 

         ¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? 

         Poesía... eres tú. 

  

 Eres tú, la que fueres, como fueres. Eres tú, esa vida que anda entre luces que siempre 

cambian, pero que todos los días vuelve a ser la misma luz de su día, y todas las noches la 

misma luna de su ensueño. 

 La poesía eres tú, porque esperas y sueñas, porque anhelas y deseas. Eres tú, porque a 

la par de dolor, eres ternura, y a la vez de fuerza, eres caricia. Eres tú, porque eres la 

palabra armoniosa y la palabra que encierra el bien de todas las palabras: ¡MUJER!  

 El hombre fue divinamente modelado con barro, tú en cambio, fuiste una experiencia 

más bella y fuiste sacada de la armonía del hombre. Y saliste de la belleza de un sueño, 

en las edades del Edén, y fuiste la fuente del ensueño. 

 No hay escritura sagrada que no te cite como fuente de la belleza y del dolor, del 

encanto y de la promesa. 

 Todos los tiempos y todas las lenguas te refieren del mismo modo. Hace poco, en 

nuestro siglo, un glorioso poeta hindú, Rabindranath Tagore te cantó así: 

   “Mujer: en tu risa tienes la música de la fuente de la vida”. 

 Y ese otro ensoñador de los milagros femeninos, ese amador que sigue amando más 

allá de la vida terrenal, Amado Nervo, expresa el enigma de la mujer así: 

         ¿En qué cuento te leí? 

         ¿En qué sueño te soñé? 

         ¿En qué planeta te vi 

         antes de mirarte aquí? 

         ¡Ah! ¡No lo sé...no lo sé! 

 Y porque lo divino y lo humano, lo de más allá y lo de más acá se dan cita en tu vida 

que es poesía, mujer, Juan Ramón Jiménez, te cantó en estos términos: 

         Te encontraré cien veces por las rosas 

         y las estrellas, como yo quería 

         que fueras tú, mujer, motivo 

         de mi pasión divina 

         y mi ilusión humana. 

 Pero otro poeta, más real y más duro, insistía en citarte como una obstinación de la 

vida, ese poeta es Silva Valdés que dice: 

         Mujer, 

         aunque te bendiga o aunque te maldiga, 

         mi boca necesita de tu nombre 

         como de la saliva! 
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 Y todos por igual te cantan, mujer, los más geniales poetas y los más sencillos 

mortales; el inspirado y el jornalero; el famoso y el anónimo, porque eres el centro del 

amor, y como centro del amor eres el centro de la vida. Por eso, un olvidado poeta 

argentino, uno de esos poetas que ya nadie cita, Domingo Martinto, te llamó con el 

nombre Adoración y te cantó así: 

 

         Adoración 

         ¡Soy tuyo, todo tuyo! Ni un momento 

         Lo que por ti, por otras he sentido, 

         Y a tu solo recuerdo, el extinguido 

         Calor del alma reanimado siento. 

         Tú infundes a mi espíritu su aliento, 

         Y cuando me hallo enfermo y abatido, 

         Es tu cándido amor el dulce nido 

         Donde va a descansar mi pensamiento. 

         Por ti vivo, por ti la ardiente idea 

         Que en mi cerebro bulle y se elabora 

         En mi frente y mis ojos centellea; 

         Y hasta mi estrofa rítmica y sonora,  

         Cual caudal que entre flores serpentea, 

         Besa tus plantas y tu sombra implora. 

 Se justifica ahora, porque hemos dicho, mujer, que Poesía, eres tú?... 
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UN MOMENTO CON LA POESÍA 

III 

         ¿Qué es poesía?, dices mientras clavas 

         en mi pupila tu pupila azul. 

         ¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? 

         Poesía... eres tú. 

 Eres tú, mujer. Mujer de todos los días y de todas las acciones. La de las historias 

grandes, que muy pocos recuerdan y la de las historias pequeñas que nadie olvida. 

Porque la poesía está entretejida de acciones muy pequeñas; tan pequeñas que a veces 

pasan desapercibidas. Por eso la poesía no se inspira en aquello que tu cerebro realice, 

mujer, sino en aquello que tu corazón promueva. Y el corazón, tú lo sabes bien, quiere 

cosas íntimas, cosas amables, pertenencias silenciosas y bondades sencillas; el corazón 

poético no ambiciona ni la fama perniciosa, ni la pasión destructora. El corazón poético, 

ama, y el amor es siempre la unidad del número dos, que se multiplica con dicha 

fecunda. El amor se conforma con tan poco, ¿verdad? Se conforma tan solo con amor. 

Bastan dos pronombres y ya está inmortalizada la creación, dos pronombres TÚ y YO, o 

ELLA y ÉL, y la historia y la inmortalidad, con toda su dicha y su drama ya están 

definidas. 

 Pero las historias del amor terminan siempre en algo muy pequeño y muy adorable: 

UNA CUNA. 

 Allí está el trono de tu poesía, el cetro de todopoderosa en el mundo, mujer, ¡UNA 

CUNA!, y dentro de la cuna, toda la historia del universo, TU HIJO. Ese hijo que te 

reúne en el poema de la sangre y en el encanto del alma. Y allí, tú, mujer, eres la 

vertiente, eres la catarata de la poesía de todos los siglos. El arte más alto del amor 

alcanza su más alta cumbre, en la canción de cuna. Lo más difícil y lo más sencillo que 

toda ciencia y el amor humano puedan decir, se canta, casi impensadamente, casi 

inconscientemente, al lado de una cunita. Todos los días del orbe, hasta el fin de los 

siglos. 

 Y en esa canción te muestras todopoderosa, mujer: 

         Arroró mi niño. 

         Arroró mi sol. 

 ¿Te has dado cuenta del significado de lo que cantabas?... 

         Arroró mi nene, 

         Arroró mi sol. 

 Aquello que los sabios y los emperadores no pueden tener en sus manos, lo has 

tenido tú en tu entraña, por obra de amor: eres dueña del sol. Tu nene, ese nene que te 

hace inmortal sobre la tierra, es imperecedero como el sol. Como el sol nunca se 

ocultará, nunca reposará, nunca se oscurecerá. Como el sol, un nene ilumina 

gloriosamente a su madre; como un sol, un nene enriquece a su madre; como un sol, un 

nene fortifica a su madre. Gracias a ese sol, que es un niño, la humanidad tendrá que 

aprender de nuevo la lengua que le enseñó la abuela y el abuelo: el cuento que nunca 

termina, y la caricia que nunca se acaba. 

 Por eso tu boca, mujer, se hace madre de la verdad y de la poesía, cuando, casi sin 

darte cuenta, cantas al lado del niño adormecido en la tibieza de tu amor: 
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         Arroró mi nene, 

         Arroró mi sol. 

         Arroró pedazo 

         De mi corazón. 

 Y ya has redondeado la verdad más grande de la ciencia humana. 

 ¿Qué es un hijo? Es sencillamente, un pedazo del corazón de su madre; de su madre 

y de su padre. Por eso ni los padres ni los hijos viven con diferentes corazones, sino con 

uno solo que se ha repartido entre muchos. 

 Y cuando alguna de las partes falla, el corazón de todos sufre por igual; y cuando una 

parte del único corazón del amor, goza, todas las partes ríen por igual. Y ese solo corazón 

repartido entre muchos por obra del amor, se llama, en el seno de tu cuidado y de tu 

bondad, oh mujer, con el nombre sencillo de: FAMILIA. 

 Y todo ello fue enunciado y cantado en una canción tan vulgar y repetida; por una 

canción que viene desde el origen del mundo y con el fin del mundo terminará. La 

Canción de Cuna. Obra tuya, mujer. 

 Te das cuenta porque siempre recordamos que: 

                  la poesía eres tú?... 
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UN MOMENTO CON LA POESÍA 

IV 

         Carita de novia,  

         lunita de amor, 

         después que me vaya 

         quiéreme mejor. 

 

         Las noches son menos largas 

         y el naranjo tiene flor. 

 Así canta el poeta Rafael Jijena Sánchez, a un momento de la poesía humana. A ese 

momento inolvidable y que jamás se puede cambiar por otro, a ese momento que se 

llama: NOVIAZGO. Estar de novio; tener novio; inefable poesía del ensueño de la 

mujer. Tener una novia, incalculable poesía del ansia del hombre. Y como el poeta dice: 

ella, la mujer, en su carita de novia, es la lunita del amor. Es la luz plácida que hace 

posible ver en esa extraña noche de la juventud, los astros del ideal y las estrellas del 

futuro. Es ella, la lunita de amor, la mujer novia, que promueve todos los cantos, todas las 

superaciones y todos los heroísmos. 

 Sin esa lunita de amor de la novia, la historia humana sería una monótona noche de 

hechos comunes y bajos. El bardo, el poeta, el caballero andante, el amante arriesgado, el 

arte y la sociedad, no hubiesen aparecido jamás. Es el amor de novia, el que promueve 

los más dulces ritos, los más sagrados vínculos, las más nobles proposiciones. Sin ese 

amor, el hombre no sería ni caballero ni rival. La belleza no sería compañera del ideal del 

amor y todo se resolvería por la rudeza cruda y mortal de la ley natural. 

 Lunita de amor. Lo ves. Cuando eres novia, mujer, ya eres una poesía viviente, eres 

poesía en acto. No tienes necesidad de abrir un libro de versos, para que el efluvio del 

encanto y el milagro del corazón lírico de la vida, busque artificialmente unas pobres 

rimas literarias. No. La poesía está en ti, mujer, que eres capaz de ser novia. 

 Mujer que eres capaz de infundir confianza, de mantener el recuerdo, de organizar 

una cita y de renovar el milagro lunar de un beso. 

 Por eso todas las poesías y todos los continentes te han cantado. En todos los tonos. 

En lenguaje aristocrático o vulgar. En las grandes óperas y en las serenatas caseras, 

porque eres, mujer novia, la estrofa más emocionante del poema de la vida. 

 Tiene razón el poeta, por el sortilegio de la novia: 

         Las noches son menos largas 

         y el naranjo tiene flor. 

 De allí que el hombre se muestre tan sagradamente agradecido al amor de novio. El 

mismo Jijena Sánchez lo ha cantado así: 

         Novia, la novia más novia, 

         la novia que yo he amado. 

         Nunca estuvo enamorada, 

         nadie la había besado. 

         Le puse un beso en el pelo. 

         Mi boca quedó temblando. 

         Todita la santa noche 

         se la ha pasado llorando. 
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         Ángeles, ángeles, ángeles 

         toda la noche bajaron. 

         Novia, la novia más novia, 

         yo sé que la consolaron. 

 Por eso, porque sabemos que no hay corazón completo sin un noviazgo, no hay vida 

sin amor, ni día sin luz, no puede haber vida sin poesía. 

 Comprendes ahora, por qué te volvemos a repeitr, amigo y amiga desconocidos y de 

cualquier rango social que: 

          la poesía eres tú?... 
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UN MOMENTO CON LA POESÍA 

V 

         ¿Qué es poesía?, dices mientras clavas 

         en mi pupila tu pupila azul. 

         ¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? 

         Poesía... eres tú. 

 Eres tú, mamá, que estás allí en medio del hogar que es el templo de toda la poesía. 

Eres tú, que has dejado de ser novia de tu marido, pero eres la novia de tu hijo. Eres tú, 

la que has dejado de ser la mimada de tu abuela para hacerte la aliada de tu nieta. La 

poesía entera, la poesía total, la poesía que lo reúne todo, el cielo y la tierra, eres tú, 

mamá. Universo de la casa y altar del universo. 

 Tu nombre es la más alta de las poesías. Desde la cuna hasta la cruz, tú estás en la 

boca del hijo. ¿Acaso no te acuerdas del Calvario? Allí el Crucificado, el Salvador no 

tiene sino un solo recuerdo afectivo: Su Madre. Desde lo alto del sufrimiento la nombra 

con llamado inmortal: MADRE! 

 Es el llamado del consuelo y de la redención, de la veneración y de la justicia. 

 Desde allí hasta las veredas, desde la Cruz hasta los patios, desde el misterio hasta la 

cárcel, desde el trono hasta el hospital, no habrá más que un solo refrán, un solo estribillo 

de la poesía del alma humana: Madre! Madre!... 

         Pobre mi madre querida, 

         cuántos disgustos le daba. 

         Cuántas veces escondida,  

         llorando lo más sentida,  

         en un rincón la encontraba. 

 Es la poesía íntima del alma. La poesía de entrecasa; sin afeites y sin artificios. Porque 

con la madre no se puede ser diferente a lo que se es. Ella conoce la verdad auténtica de 

su hijo. Ella es la bienhechora de los hechos comunes que son los más difíciles; ella es la 

sabia en los hechos cotidianos que son los más enredados. 

 Por eso la hemos cantado así 
3

: 

         La renovada ciencia de tus manos 

         en el prodigio del quehacer casero; 

         tu constancia esencial, de enero a enero, 

         el buen bregar por mis ensueños sanos, 

         y todo lo que fue casto y humano, 

         y lo que fue perfecto y verdadero, 

         me llegaron de ti, como el primero 

         de los principios de lo sobrehumano. 

         Vehículo de Dios y mensajera 

         de lo mejor, que el sacrificio estima, 

         me iniciaste en el triunfo de la esfera. 

         Y en este revivirte que me anima 

         eres la gran columna de la espera, 

         que me une al polvo y a la deidad me arrima. 
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Un momento con la poesía – J.F.Giacobbe – 10 

 

 Y en el recuerdo de las cosas nobles, que son las cosas pobres que nunca nos 

abandonaron, porque son infinitamente fieles, también las hemos recordado de este 

modo 
4

: 

         Sobre la higuera se cortaba el mundo 

         y la pared se hundía hacia la calle, 

         la pobreza decía en su detalle 

         de tu fatiga y de tu amor rotundo. 

         El bien vivía de un dolor profundo, 

         desde el patio arruinado hasta la calle; 

         mientras la parra conducía el detalle 

         del andar de los tiempos por el mundo. 

         Todo nos era hermano en la pobreza, 

         -el mal, el llanto, el fracasar seguro- 

         y te hacía más madre la aspereza 

         y más solemne tu destino duro. 

         Por eso en tu recuerdo de tristeza, 

         salvo tu muerte y me reencuentro puro. 

 Por eso si eres mujer, y eres madre, o si vives siendo, de cualquier modo, el hijo de 

ese poema infinitamente misterioso que es la madre, no puedes dejar de participar de la 

poesía universal. 

 Te das cuenta por qué sin exagerar en nada, hemos asegurado, amiga o amigo 

radioescucha que:  

      la poesía eres tú?... 
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UN MOMENTO CON LA POESÍA 

VI 

 

 “MUJER, MUCHO TE SERÁ PERDONADO, PORQUE MUCHO HAS 

AMADO”. 

 Así dice una de las poesías más sagradas salidas de la emoción del amor. Del amor 

que, en fuerza de ser desgraciado, va en busca del consuelo y del perdón. De aquel amor 

que, hornalla ardiente, quema y destruye, deshace y mortifica. Es el amor de la lágrima 

que teme la condena del mundo y se esconde en los pliegues de un dolor secreto. 

 Una poetisa mejicana, Laura Méndez de Cuenca, lo narró así en un soneto:  

 

         Magdalena 

         Blanca como pálida azucena,  

         la blonda cabellera destrenzada, 

         de hinojos ante Cristo atribulada, 

         llorando está sus culpas Magdalena. 

         Tiembla, suspira, punzadora pena 

         se refleja en su lánguida mirada, 

         besa los pies del Salvador cuitada 

         y los unge con nardo y con verbena. 

         -Padre, Padre, la impura penitente 

         espera tu perdón en su quebranto; 

         toque tu diestra mi lasciva frente.- 

         Clama la pecadora con espanto, 

         y alzándola Jesús, dijo clemente: 

         -Te perdono, mujer, amaste tanto... 

 

 El arte universal no olvidará ese episodio de grandiosa misericordia hacia el amor 

caído. Por los siglos de los siglos se repetirá, en el alma de la mujer la ascensión, desde el 

desastre de la pasión, hasta la sublimidad del sacrificio. 

 Será la Magdalena el símbolo de una poética sensiblemente sobrehumana, 

grandemente redentora. No habrá época que no tenga su heroína admirable y admirada 

ascendiendo desde el fango hasta el lirio; desde el pantano a la estrella. Será Margarita de 

Cortona, o Manon Lescaut, o Mimí, o Margarita Gautier. Todas poéticas emanaciones 

del drama del amor y de la sublimidad del sacrificio en el perdón. 

 El vals del boulevard y el tango suburbano se exaltarán en las estrofas del amor caído y 

la más alta poesía le rendirá el más alto tributo. 
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 Rubén Darío, ese poeta de la perfección apoteósica, llegará a endulzar su tono y 

recordarlo así: 

           Margarita 
 

         ¿Recuerdas que querías ser una Margarita 

         Gautier? Fijo en mi mente tu extraño rostro está, 

         cuando cenamos juntos, en la primera cita, 

         en una noche alegre que nunca volverá. 

  

         Tus labios escarlatas de púrpura maldita 

         sorbían el champaña del fino baccarat; 

         tus dedos deshojaban la blanca margarita: 

         «Sí... no.. sí... no...» ¡y sabías que te adoraba ya! 

  

         Después, ¡oh flor de Histeria!, llorabas y reías; 

         tus besos y tus lágrimas tuve en mi boca yo; 

         tus risas, tus fragancias, tus quejas eran mías. 

  

         Y en una tarde triste de los más dulces días, 

         la Muerte, la celosa, por ver si me querías, 

         ¡como a una margarita de amor, te deshojó! 

   
 

 

 

 

 

 

 

Cortina 

Locutor.- Fue “Un momento con la Poesía del Amor Caído”. 
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UN MOMENTO CON LA POESÍA 
 

VII 

 

         Esta guitarra que toco 

         tiene boca y sabe hablar, 

         solo los ojos le faltan 

         para ayudarme a llorar. 

  

 La poesía es casi siempre una gran profecía, querida amiga mía. Esconde el secreto de 

los augurios, y descubre los hallazgos del porvenir. Si tenemos ojos para amar, para 

admirar, para aguardar, para adorar, tenemos que tener también ojos para llorar. Los ojos 

maravillados del amor tienen que tener siempre un regalo de lágrimas. Si la vida es amor, 

es también llanto. No puede haber efusión de amor sin canto, tanto como no existe canto 

que no tenga una estrofa intermedia o final de una lágrima o del lamento. Siempre ha 

sido así; desde las puertas cerradas del Edén, la belleza de las lágrimas coronan la vida 

como un misterio inevitable. 

 Todo cuanto ama, canta y todo cuanto ama, llora. La Creación toda es un poema 

inmenso del amor, del canto y del llanto. 

 Martín Fierro con infalible acierto dice: 

 

         Los cielos lloran y cantan 

         hasta en el mayor silencio: 

         Lloran al cair el rocío, 

         Cantan al silbar los vientos; 

         Lloran cuando cain las aguas, 

         Cantan cuando brama el trueno. 

 

 El llanto es pues como la firma del amor. Cuando la prueba del amor se produce y el 

drama de la separación o de la sospecha se insinúa, doliente, ante el afecto que se siente 

solo en la desunión, el amor se vuelca en la lágrima. El abandono de las imágenes 

amadas, de las cosas queridas, de los seres que nunca se reponen aunque se cambien por 

otros, da nacimiento a la lágrima. 

 

         Cuando salí de mi casa 

         muchas lágrimas lloré, 

         pero más lloró mi madre 

         cuando de ella me aparté. 

 

 Hay abandonos que tienen la pena del desgarramiento; el árbol de la vida se rompe en 

alguna parte. La flor caída, el brote arrancado, la rama partida hacen sufrir al árbol del 

afecto que solo quiere la unión. Toda separación duele y se confirma en el llanto. 

   

         No llore madre querida, 

         tronco de toda la rama, 

         ya se va su hija adorada 

         nacida de sus entrañas. 

 

 Así canta la sabiduría popular, que tiene el secreto de todas las almas; las más 

encumbradas y las más cotidianas. ¿Se podría suponer a un ser animado sin amor? 

Imposible. Entonces no se lo puede suponer sin lágrimas. Y por ello no se lo puede 
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suponer sin poesía. Todo el que llora está escribiendo un soneto del sentimiento en el 

secreto de la pena. Por eso todos somos, aun sin saberlo, poetas. Y a veces nos resistimos 

a la valentía de las lágrimas que podrían ser más elocuentes que todas las razones. 

 Bécquer, el poeta de tantos descubrimientos, da en el blanco cuando escribe: 

 

         Asomaba a sus ojos una lágrima 

         y a mi labio una frase de perdón; 

         habló el orgullo y se enjugó su llanto, 

         y la frase en mis labios expiró. 

         Yo voy por un camino, ella por otro; 

         pero al pensar en nuestro mutuo amor, 

         yo digo aún: “¿Por qué callé aquel día?” 

         Y ella dirá: “¿Por qué no lloré yo?”  

 

 Así lo descubre Bécquer, pero en la grandiosidad de la belleza universal, la voz del 

Verbo dice su más piadosa poesía cuando exclama en el Sermón de la Montaña: 

  

 “Bienaventurados los que lloran porque serán consolados.” 

 

 ¿Y quién no alcanzará la bondad del consuelo, si en la poética del corazón nadie ha 

evitado el llanto? 

 Justificas ahora porque hemos asegurado, amigo y amiga radioescucha que: 

                      “la poesía eres tú?...” 
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UN MOMENTO CON LA POESÍA 
 

VIII 

 

        “Como las olas y las gaviotas nos encontramos y nos amamos. 

        Se van las olas rodando, se van las gaviotas volando, 

        y nosotros también nos vamos.” 

 

 Con esta dulce imagen, Rabindranath Tagore nos da toda la imagen de nuestra vida en 

el amor y en la inevitable despedida. 

 Muchas veces en la vida hemos sido así. Una ola que va y viene en el inmenso mar de 

la pasión y del mundo. Nos hemos encontrado con el vuelo compañero de la gaviota que 

vivió de nuestro beso y en la compañía perfecta. Después así como la gaviota se fue hacia 

otro horizonte, nosotros nos fuimos hacia otra playa. Fue la despedida. El adiós. 

 La vida del corazón, la íntima poesía de la vida del corazón, esa poesía que no siempre 

se escribe en verso, pero que se afirma en recuerdo y melancolía, está llena de 

despedidas y de adioses. 

 Puertas que se abren para albergar al amor peregrino; puertas que se cierran para 

despedir al amor que se va. Y antes y después, la dulce soledad de la vida que anhela, que 

espera, que necesita del amor como de la propia respiración. Y así como el amor es 

inevitable, el adiós es ineludible. El goce benéfico del amor tiene siempre ese punto final 

que redondea la estrofa mágica del afecto. Y cuando no tiene un punto final, tiene puntos 

suspensivos: la ausencia. 

 No me dirás, amigo y amiga radioescucha, que la estrofa de tu vida no ha tenido que 

pasar más de una vez por ese punto final o por ese punto suspensivo. Tu corazón 

también ha debido tener despedidas o ausencias, y conoces la hondura del alejamiento, o 

el silencio del olvido. Por eso conoces el valor de la vida y la grandiosidad de la 

separación. Toda separación es un gran acto de heroísmo. Lo dice la sabiduría popular 

en la copla. 

 

         Te han dicho que no es triste la despedida? 

         Decile al que lo dijo, 

         que se despida. 

 

 Y el adiós, querida amiga, es la cuna de la esperanza, que aunque a veces falle, no 

desilusiona jamás. La trama valiente y sedosa de la vida no se teje sino sobre el telar de la 

esperanza. Cuando los puntos se sueltan, para SIEMPRE Y SIN REMEDIO, ES EL 

FINAL TOTAL. Pero antes la vida es un ir y venir por muchos caminos y ante muchas 

puertas. Los caminos de la búsqueda del amor, y las puertas de los corazones. Nunca los 

caminos son iguales aunque se parezcan, tanto como los afectos no se suprimen aunque 

se los cambie. Nunca los corazones son iguales, aunque parezcan idénticos, y nunca el 

amor se olvida aunque se lo reponga. La belleza del encuentro y del adiós reside toda en 

ese no repetirse del amor. No hay dos huellas iguales en la ansiedad de tu alma, amigo y 

amiga radioescucha. Todas las huellas son diferentes. 
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 Juan Francisco Giacobbe escribió hace mucho el motivo de estas Huellas del alma
5

: 

 

         Por donde se van los pasos 

         se van también los caminos; 

         todos van a: “no sé dónde”; 

         todos vienen del destino. 

         Se encuentran sobre una cruz 

         oscura como un designio, 

         y se despiden buscando 

         algún ensueño perdido. 

         Pero está partida en dos 

         la ilusión del peregrino, 

         que en el desandar la vida, 

         nadie va por donde vino. 

 

 Y porque ha llegado el momento de la despedida, y no queremos poner punto final, a 

estos íntimos entendimientos que en base a la poseía hemos tenido tú y yo, amigo o 

amiga radioescucha, vamos a tender una afectuosa trama de puntos suspensivos hasta el 

infinito. Nos diremos, por mutua comprensión: Gracias! Diremos a la belleza de la 

poesía que nos ha socorrido y revelado el bien de la vida: gracias! Y con agradable broche 

final al afecto de estos encuentros, te repetiré, oh amiga y amigo radioescucha, el estribillo 

de siempre:   

    LA POESÍA ERES TÚ!.... 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
5

 Incluido en el libro Poesías 1936-1951, Publicaciones Prometeo, pág.72. 


